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Fidel Vilanova escucha en silencio a sus interlocutores, lo que es bastante raro en un escritor, moviendo levemente la cabeza como para confirmarnos amablemente su presencia, aunque a nosotros nos parezca que esté sumergido en sus pensamientos y no preste atención al tema; pero en el momento en que toma la palabra te das cuenta por sus respuestas concretas y pertinentes de que posee de una capacidad de atención extraordinaria. Una atención de antiguo entomólogo, con la combinación adecuada de análisis científico y curiosidad por la vida que le ofrece infinitas sorpresas, infinitas variaciones de una novela aún no escrita, que él sabe leer con la emoción del escritor por vocación. Lo conozco desde hace unos años, incluso antes de conocer sus libros. Junto con su mujer, Carmen, también escritora, y mi marido Angelo, experto de arte, nos sentamos con frecuencia a la mesa y disfrutamos de la compañía recíproca. Se suele decir que los escritores hablan de literatura, yo más bien diría que es la literatura la que se infiltra en la realidad, entre incurables soñadores, un plato de judías y una página de Cervantes o una pata de cordero y algo de Balzac. Gracias a Dios, Fidel es un escritor que no habla nunca de sí mismo, poco de sus libros y mucho de las obras maestras de los demás. Pero hay un tema que le excita, un tema que seguramente no despierta gran interés en general, pero sí entre los amantes de la cultura. Si se pregunta por ahí sobre el destino de la novela, algún especialista en mala crítica diría que ha sido superada, que está acabada, condenada al olvido. Entonces vemos como Fidel se apasiona, sus ojos dulces se transforman en duros y las palabras fuertes, como si fuera el último sacerdote que defiende la fe en peligro. La novela es inmortal porque contiene los demás géneros: ensayos informativos de temas políticos, científicos, morales, sociales ..., contiene en sí la poesía, la narrativa, la tragedia, la comedia ..... Sobre todo una novela es un jardín privilegiado en el que se cultivan las ideas, sembradas por el escritor y recogidas por los lectores, que a su vez harán germinar otras. La novela está tan íntimamente ligada a la necesidad de expresarse del hombre que, mientras haya ojos para ver, oídos para escuchar y corazón para sentir, jamás se podrá extinguir. He leído el último libro de Fidel Vilanova, “Odilia”, de la editorial Huerga y Fierro. El libro está escrito y ambientado en Marbella. El protagonista es un escritor en plena crisis de vocación, perdido en un desierto de aridez creativa, a la deriva en un masoquismo que le autosatisface, pez sin agua que se mantiene justo a flote entre la búsqueda de la obra maestra definitiva que le consagre y el desprecio y desinterés de los afectos familiares distraídos por cosas más prácticas. El Fidel escritor tiene una doble actitud, a veces deja que su personaje se hunda en el pantano de su inutilidad y de su cobardía, volando alto e implacable como un buitre que observa su víctima predestinada, otras veces, en cambio, lo acompaña con una participación de profunda simpatía y, algo que suele faltar en las novelas, con una ironía gustosa, hasta desembocar en situaciones narrativas verdaderamente divertidas. Un libro que acaba de ser entregado para su distribución, ya no pertenece al autor, es un poco como un hijo que se lanza al mundo, al cuidado del lector que hará de él su libro personal según los gustos de cada uno. Ramiro, el escritor sin éxito que busca su salvación donde no puede encontrarla y que la encuentra donde jamás habría pensado, nos representa un poco a todos nosotros, con nuestra vida que es tragedia y comedia y a veces espectáculo cómico. Fidel Vilanova tiene la virtud de transformar en arte una historia común, sencilla, cotidiana, llenándonos de esperanza.

